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Serie: #bendecidos: Las Bienaventuranzas
17 de agosto del 2014 – Jimmy Reyes

Bienaventurados los Pacificadores
Las ultimas siete semanas hemos estado hablando acerca de como podemos tener una vida bendecida.  Todos quieren tener una vida bendecida, pero nos damos cuenta que hay una gran diferencia entre lo que el mundo llama bendición y lo que Dios llama bendición.  Entonces veamos el corazón de Dios al leer de nuevo las Bienaventuranzas.


Mateo 5:1-10 (RVC)

Cuando Jesús vio a la multitud, subió al monte y se sentó. Entonces sus discípulos se le acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 »Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 5 »Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 6 »Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 »Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia. 8 »Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10 »Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.


Jesús había iniciado su ministerio, estaba en Galilea enseñando, predicando las Buenas Nuevas del Evangelio.  La gente se estaba dando cuenta de lo que estaba sucediendo.  La gente estaba trayendo a sus enfermos, había muchos alrededor de Jesús.  ¿Crees que le escuchaban? Por supuesto que sí.  Traían a sus niños, arrastraban de los pelos a sus adolescentes para que también escucharan a Jesús.  La gente quería saber como podían tener una vida bendecida, querían saber cual es el secreto.
Pero Jesús no dijo: Bienaventurados los que tienen un buen empleo y tienen mucho éxito.  Tampoco dijo Bienaventurados los que son amados los que son súper respetados y populares.  Ni dijo Bienaventurados los guapos, los que hacen que las otras personas dejen lo que están haciendo para verlos.  No, cuando Jesús habló de bendición era algo totalmente diferente, fue algo radical.  Jesús dijo cosas diferentes como: si quieres tener vida la tienes que perder… para recibir tienes que dar… para ser grande tienes que ser el más pequeño… Si quieres vivir tienes que morir… los adultos tienen que ser como niños.  Me imagino que muchos se molestaron ese día en el monte al escuchar las Bienaventuranzas.  Ellos estaban esperando que Jesús les diera el plan de guerra para vencer el gobierno de los Romanos.  Pero Jesús dijo no puedes estar feliz o bendecido si no haces lo opuesto a lo que te viene naturalmente.  Jesús dijo si quieres ser bendecido, si quieres pertenecer al Reino de los Cielos tienes que estar en mi equipo, en mi ejercito… Este es el plan de guerra.  Tienes que darte cuenta que eres pobre en espíritu… tienes que llorar por tus pecados… tienes que humillarte ante Dios… tienes que tener hambre y sed de justicia… tienes que buscar la misericordia y la pureza.

Y esta semana veamos: Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Tal vez estas pensando… Esto es fácil… Todos quieren paz.  Aun las muchachas de los concursos de bellezas dicen que quieren paz mundial.  

Pero la paz que Jesús habló 

No es la paz y el amor de los 60’s

Ni tampoco es el Premio Nobel de la Paz donde algunos matarían por recibirlo.
 

Todos quieren la paz, parece que va a ser una predicación corta, es muy obvio, pero Jesús tenia algo diferente en mente.  La gente que estaba alrededor de Jesús querían libertad, querían tener derechos, querían felicidad y pensaban que Jesús se los iba a dar.  Desdichadamente Jesús estaba diciendo otra cosa.  El enseñó que sus discípulos tenían que ser pacificadores.  En otras palabras vamos a ser bendecidos cuando reflejamos paz y no el conflicto ni nos levantemos por nuestros derechos y libertades.  Esto fue muy difícil escuchar para esa cultura porque vivían bajo la opresión Romana.  Puedes ser difícil escuchar para nosotros hoy aquí en la Comunidad Viña, pues queremos nuestros derechos y que las cosas salgan a nuestra manera.
Veamos lo que significa la paz en términos Bíblicos.   Hoy vas a aprender palabras griegas y hebreas sin tener que tomar cursos Bíblicos.  Te vas a convertir en un gran estudioso.
Paz en Hebreo: Shalom

Más de 200 veces encontramos la palabra Shalom en el Antiguo Testamento.  Significa:

Estar completo, integro, bienestar, seguridad, salud, prosperidad, quietud, tranquilidad, contentamiento, libre de guerra, amistad con Dios nuestros con nuestros prójimos. 

Al leer estas definiciones se siente como la paz del Jardín del Edén.  No es sorpresa que nuestros corazones anhelan shalom.

En el Nuevo Testamento encontramos la palabra

Paz en Griego: Eirene

Esta palabra se encuentras más de 80 veces y significa:

Una tranquilidad nacional, libre de guerra e ira, harmonía, paz entre individuos, seguridad. La Palabra eirene también tiene un significado exclusivo a las Escrituras que sobrepasa todo significado… Significa: Paz con Dios a través de Jesús.




1. A través de Jesús podemos tener paz con Dios.

¡Esta es la mayor la paz!  Porque nuestra guerra más grande en la vida siempre va a ser nuestra separación de Dios.  Esta batalla es más grande que lo que enfrentamos físicamente, financieramente, en nuestra relaciones y emociones.  La Biblia dice que antes que conociéramos a Jesús éramos enemigos de Dios.

Colosenses 1:19-22 (NVI)

Porque a Dios le agradó habitar en él con toda su plenitud 20 y, por medio de él, reconciliar consigo todas las cosas, tanto las que están en la tierra como las que están en el cielo, haciendo la paz mediante la sangre que derramó en la cruz. 21 En otro tiempo ustedes, por su actitud y sus malas acciones, estaban alejados de Dios y eran sus enemigos. 22 Pero ahora Dios, a fin de presentarlos santos, intachables e irreprochables delante de él, los ha reconciliado en el cuerpo mortal de Cristo mediante su muerte

Wow que palabra tan fuerte… Éramos enemigos; enemigos de Dios. Estábamos separados de él por nuestras acciones, nuestros pensamientos y pecados.  En el principio Dios creó a Adán y a Eva.  El respiró vida en ellos y tenían una bella e intima relación.  Había perfecta paz.  Desdichadamente ellos no escogieron a Dios sino su propio camino.  Le dieron sus espaldas a Dios, pecaron y quebraron su relación con Dios, ya no habría paz.  Había una barrera entre la humanidad y el Santo Dios, pero Dios tuvo un plan.  En amor el Padre mandó a su hijo Jesús para que fuera el eirene.  Jesús vino a este mundo y vivió entre nosotros y nunca pecó.  Lo torturaron y murió en la cruz, al hacer esto, él tomó todo el pecado del mundo para que pudiéramos tener paz con Dios.
Mira lo que dice el libro de Isaías en el Antiguo Testamento… 

Isaías 53:5 (NVI)

Él fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados.


El tomó nuestro castigo para que nosotros pudiéramos recibir paz y sanidad.

¿Cuánto dinero pagarías por esta paz?  Déjame decirte que no tuvieras suficiente dinero para recibir esta paz.  No se necesita dinero lo que se necesita es fe.  Creer en Jesús.  Pero este creer no significa creer que vivió, murió y resucitó (aun los demonios creen esto).  Significa confiar en Jesús.  Nos habla de un rendimiento incondicional.  Por medio de Jesús ya no somos enemigos porque la guerra ha terminado.  ¿Usualmente que sucede cuando termina una guerra?  Se firma un tratado de paz.  Los dos países hablan acerca de las libertades y responsabilidades de cada país.  Cuando venimos ante Jesús no firmamos un tratado de paz sino no un tratado de rendimiento.  Básicamente estamos diciendo Jesús eres mi Señor.  Dios eres Todopoderoso y yo me rindo a ti incondicionalmente.  ¡No hay condiciones!  Lo bello de todo es que Dios es amor, es eterno, es santo, es fiel, es misericordioso, es sabio, siempre esta ahí a nuestro lado.  ¿Te puedes rendir ante eso?  ¡Por supuesto que sí!
Hay una historia de un ejercito de 500 soldados en los años 700’s durante el tiempo de Carlos I el Grande, llamado Carlomagno.  Se dieron cuenta que su rey se iba a bautizar entonces estos soldados también se quisieron bautizar.  El sacerdote les dijo: esta bien pueden bautizarse pero tienen que rendirse completamente ante Jesús al ser bautizados.  Al bautizarse estas declarando que estas muriendo al yo y que Cristo vivirá en ti.  El ejercito cedió 95% a estos términos porque cuando fueron bautizados levantaron la mano que usaban para pelear con espada fuera del agua.  ¿Cuantas cosas no hemos querido bautizar de nuestras vidas al venir ante Jesús?  Tenemos que entregarnos completamente ante Dios.  (Bautizos pronto)… Tenemos que rendir todas nuestras armas, todo lo que somos y tenemos.  Ahí vemos lo que simboliza la paz.  Es una paz que toca toda área en nuestras vida.  Todo inicia dentro de nuestra corazón.
 2. A través de Jesús podemos obtener paz en nuestro interior.

Antes de ver los efectos de la paz de Dios en nuestras relaciones y en el mundo, esta paz tiene que tocar lo más profundo de nuestro ser. 
Filipenses 4:6-7 (NVI)

No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.

Al rendirnos ante Dios podemos confiar en él por todo en nuestra vida.  Al rendirnos no vivimos como esclavos sino vivimos una vida de libertad.  Aun yo diría que aprendemos a ser más humanos al empezar a vivir bajo sus principios.  Ahí estamos viviendo como el Creador nos diseñó a vivir.  La paz de tener una relación con Dios llena toda área de nuestra vida.  Podemos tener la paz que sobrepasa todo entendimiento.  No importa cual sea nuestra circunstancia podemos experimentar una paz interna porque sabemos que Dios esta en control.

Jesús dijo:
Juan 14:27 (NVI)

La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como la da el mundo. No se angustien ni se acobarden.


La paz de Dios es una paz poderosa.  El ha prometido estar con nosotros a través de su Espíritu.  Es una paz que permanece en nosotros.  Nos quita toda angustia y ansiedad.  La presencia de Dios cambia nuestro interior.  Ya no buscamos hacer nuestra voluntad o ser egoístas sino ahora buscamos agradar a Dios sobre todo.  A través de Jesús somos transformados y empezamos a ver la diferencia en nuestro corazón como vimos la semana pasada.  Dios opera en nosotros y podemos tener un corazón puro delante de él.  El puede quitar todo temor, todo estrés, toda ansiedad, así podremos vivir en una plena libertad en él.  Esta paz interior quita nuestras inseguridades.  Esta paz no puede ser contenida, quiere tocar la vida de los que nos rodean.  Un corazón que ha sentido la paz de Dios va a querer tocar la vida de los demás y tener relaciones saludables.

3. A través de Jesús debemos de tener paz con nuestro prójimo. 

Cuando recibimos la paz de Dios ya no buscamos simplemente estar en lo correcto sino buscamos lo que es correcto para los demás y en nuestras relaciones.  Este llamado nos dice que debemos humillarnos para el bien de los demás aun cuando creemos que tenemos la razón.

Hebreos 12:14 (NVI)

Busquen la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.

¡Este llamado es grande!  A veces no le ponemos la importancia que se merece.  Tu y yo tenemos que buscar la paz con todos.  Esto significa con las personas que piensan diferente a nosotros, esto significa con las personas que aun no nos quieren y pueden ser nuestros enemigos.  Nuestro papel como seguidores de Jesús es ser portadores de paz.  
Nuestra carne quiere pelear.  Nuestra carne no quiere ceder.  Ellos son los que me ofendieron… Ellos me tienen que pedir perdón a mi.  El discípulo de Jesús es quien va primero para buscar la paz… no le importa quien tiene la culpa.  Lo que esa persona mira es que hay una rotura en la relación y quiere arreglarla. 


Romanos 14:19 (NVI)

Por lo tanto, esforcémonos por promover todo lo que conduzca a la paz y a la mutua edificación.


Tenemos que buscar paz en nuestros hogares y buscar tener una mutua edificación.  Esto nos habla de poder perdonar y poder resolver los conflictos cotidianos.  Somos llamados a también tener paz con las personas con quien trabajamos, con nuestros vecinos y las personas de nuestra comunidad espiritual.  Muchas veces pensamos más en el pensamiento teórico de la paz mundial, de la paz en el medio oriente pero no pensamos en lo practico.  ¿Cómo puedo yo vivir en paz con mis prójimos?
Si sabes que alguien tiene algo en contra de ti o si alguien te ha lastimado, ve, acercarte para hacer la paz.  Has todo lo posible para buscar el perdón y la reconciliación.  Humíllate, déjame decirte que ante Dios el humillarse nunca será mal visto.  No ignores la situación, no andes chismeando de la otra persona, busca ser un pacificador.  ¡Pero es difícil!  Es difícil perdonar, es difícil humillarse, sí es difícil cuando uno no se ha rendido completamente ante Dios.


Como hijos de Dios debemos de representar y reflejar el corazón de nuestro Padre.

Al rendirnos ante Dios no somos llamados a ser esclavos.  Al ser capturados, podemos vivir en intimidad con él.  El se convierte en nuestro Padre y nosotros nos convertimos en hijos.  Desde el inicio Dios estaba peleando para liberar a sus hijos aunque éramos sus enemigos.  Cuando nos convertimos en pacificadores reflejamos el corazón de Dios.  El esta persiguiendo a todos.  El quiere tener paz, o sea una relación con todos.  Somos sus representantes en este mundo.  Por lo tanto tenemos que buscar la paz en todas nuestras relaciones así también el mundo se dará cuenta del amor de Dios.  Nosotros tenemos que buscar que todos puedan llegar a tener paz con Dios a través de compartir el evangelio.  

Cuando tengamos un conflicto con alguien, cuando veamos a alguien que todavía no tiene una relación con Jesús, tomemos un tiempo y hagamos una simple oración: Papa ¿qué quieres que haga?   
 

Esta es una muy buena oración.  Pero te advierto, él te va a hablar, y siempre vas a tener que ceder a su voz.  Al amar, perdonar y al ser un portador de paz te vas a parecer más a tu papa, lo vas a agradar y serás bendecido.  »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Oremos…
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